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PREFACIO




Con este libro aprenderás a elaborar materiales inspirados en la pedagogía Montessori y a presentar las actividades a los niños. Lo que estos necesitan es fundamentalmente que se los anime y se los acompañe con cariño en su aprendizaje.


Esta pedagogía es accesible para todo el mundo y contribuye a ello en gran medida.


Tras formarme en pedagogía Montessori, puse en marcha actividades en casa con mis hijos y en la clase para niños con necesidades especiales en la que trabajaba.


Desde entonces he creado un taller, Les Fées Coccinelles [Las Hadas Mariquitas], que constituye un lugar de acogida abierto a todos los niños, sin distinciones.


A partir de los dos años pueden manipular materiales sensoriales en un universo colorido y libre, abierto a la exploración, lo cual les permite aprender y crecer. Se trata asimismo de un espacio de intercambio y de formación para adultos.


Inspirándome en diversos libros y en mis investigaciones, pero, sobre todo, observando a diario a los niños, empecé a poner por escrito, con todo detalle, los juegos de inspiración Montessori que he elaborado y utilizado con ellos, y que podrás encontrar en este libro.


Mi principal objetivo fue, por una parte, respetar la pedagogía de Maria Montessori y, por otra, adaptar los materiales para hacerlos tan accesibles como fáciles de elaborar y de usar de forma cotidiana.







¡Más Montessori, más!


Clémence, 2 años
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Este libro se dirige a todos:


• A padres que deseen compartir otros juegos con sus hijos.


• A madres de día con ganas de ofrecer a los niños a su cargo, en vez de juguetes ruidosos y de colores chillones, materiales fabricados de forma conjunta por grandes y pequeños.


• A educadores que quieran variar las actividades en el aula para desarrollar los sentidos, la concentración y la confianza en uno mismo.


• A niños excepcionales, con necesidad de que se aprovechen sus capacidades. Estos materiales contribuyen a ello plenamente.


• A personas mayores o enfermas, que también necesitan estimulación.


Como verás, de mis palabras se desprende que esta pedagogía me apasiona y que estoy muy familiarizada con ella. Cuando empieces a informarte y a poner en práctica estas actividades, ya no podrás ni actuar ni hablar como antes. Si deseas profundizar en este método, puedes buscar los libros citados en la bibliografía o seguir algún curso de formación en la AMI (Asociación Montessori Internacional).




Cuando comprendamos todo lo que el niño aprende por sí mismo, sabremos mejor hasta dónde puede llegar el ser humano.


Maria Montessori





Lo han puesto a prueba… y le dan el visto bueno


Régine, Aude y Cécile son profesoras de educación infantil. Utilizan estos materiales en clase y como refuerzo: «Las actividades Montessori han ayudado a los niños a los que les faltaba confianza en sí mismos: les han permitido adentrarse en los aprendizajes.


Muchas exploraciones y experimentaciones se validan a sí mismas. Las cosas hermosas (objetos de uso cotidiano, vajilla, herramientas, adornos…) tienen una dimensión diferente a la de las que se suelen emplear en el aula.


Son objetos de adultos a los que los niños les dan otro valor. La elección, muy importante, permite a cada uno encontrar lo que más le conviene, aquello que se ajusta a sus necesidades. A nosotras, como educadoras, las actividades Montessori nos han permitido regresar a la manipulación y a la exploración, y dedicar tiempo al trabajo de asimilación. Estas actividades proporcionan una mayor autonomía: cada niño es responsable de su tarea “de principio a fin” y los demás les recuerdan las reglas a quienes no siguen el “juego”. Hemos podido ver que se ayudan más en clase.


Las actividades permiten a los niños observar o no hacer nada, sin participar.


Del material se deduce la regla y esto puede generar frustración (porque el lugar ya está ocupado, por ejemplo). Es el niño quien gestiona estos aprendizajes y no el adulto. Por último, se aprecia un progreso claro en la motricidad fina».


Sophie, madre de día y mamá de dos niños, hizo un curso de iniciación a la pedagogía Montessori y lo aplica en casa: «Profundicé en una reflexión sobre el acompañamiento a los niños en determinadas escenas de frustración en casa o durante algunas actividades, y ahora comprendo mejor y puedo anticiparme a su momento de atención y a su cansancio, tanto en los periodos dedicados a actividades libres como en las que les propongo yo. Esto también lo aplico a mis hijos, de más edad (ocho y once años), en nuestra vida diaria. Tengo la sensación de estar menos a la espera de un resultado “para mí” y más en observación.




No basta con que la maestra ame al niño. Primero tiene que amar y comprender el universo.


Maria Montessori





Lucie, que me acompañaba durante las sesiones, suele referirse a la reparación de los pequeños percances cotidianos: un libro que se rompe, un vaso de agua que se derrama… Ahora, también guarda sistemáticamente los juguetes, los libros y los demás objetos que manipula. Muchas veces me ayuda a poner la mesa y a preparar la comida, las actividades… Por cierto, que esto planteó un problema con sus padres, ya que para ellos se había vuelto hiperactiva y tenía frecuentes rabietas, aunque, tras hablarlo, comprendieron que solo se trataba de aburrimiento y ganas de hacer cosas con ellos. Repetimos regularmente actividades como «verter líquidos, trasvasar, clasificar, tocar» y, en general, trato de fomentar la autonomía de mis pequeños, algo que puede resultar chocante, pero es cierto que, si lo analizamos, vemos que a menudo hacemos las cosas por ellos». Algo sobre lo que reflexionar…


Martine es profesora de primero y de segundo de infantil: «Hace años que vengo aplicando algunas prácticas Montessori en mis clases, pero al principio no se trataba de actividades libres. Y luego, un día, tras un coloquio de la AGEEM (asociación general de profesores de educación infantil), en el que otros compañeros presentaban sus trabajos, empecé a sentir deseos de introducir actividades libres y autónomas (sobre todo de habilidad manual, un poco de geometría, numeración…) en determinados momentos del día (al llegar, en el periodo de calma de primera hora de la tarde, tras finalizar un trabajo, a veces también durante una actividad…).


Compré en unos grandes almacenes pequeños muebles de plástico con cajones y asigné una actividad a cada cajón. Les presento las nuevas actividades a mis alumnos, explicándoles, al tiempo que voy ejecutando las acciones delante de ellos, el objetivo del ejercicio y cómo lograrlo con éxito, hasta guardarlo al final. A continuación les toca a ellos.


En esos momentos, veo a mis alumnos tranquilos y sobre todo muy concentrados en su tarea. A veces, antes de una sesión colectiva, le pido a un niño que presente una actividad que le guste, empleando el vocabulario adecuado relativo a los materiales, las acciones… Tras algunas sesiones, hago una puesta en común en la que los niños pueden explicar lo que han hecho, lo que les ha gustado más, lo que les ha costado más, etcétera.


Esta novedad y esta variedad resultan muy atractivas para mis alumnos. Las actividades de “verter y trasvasar líquidos” suelen ser las más apreciadas y también las que más los calman».


Consejos antes de empezar


Los materiales Montessori que presento en este libro son muy fáciles de elaborar. En la medida de lo posible utilizo suministros reciclados: cartón, papel, descartes de madera, retales… Con el tiempo, se ha convertido incluso en un reto: fabricar comprando lo mínimo. Todos tenemos en casa tesoros sin usar. Por lo demás, no dudes en recurrir al talento de tus allegados y en animar a los niños a participar en la elaboración de los juegos. También puedes darte una vuelta por algún rastrillo: en ellos se encuentran muchos objetos de ocasión.


Aún tengo la costumbre de ir a los hipermercados y, tras explicar mi proyecto de elaboración de juegos para niños, pedir cartones, cajas, bandejas, tubos de rollos de tela para tapizar… La mayor parte de las veces, mis interlocutores son generosos.


Te sentirás muy orgulloso al presentar materiales que has elaborado tú mismo, y los niños los apreciarán y los respetarán más. Doy mucha importancia a que los materiales sean «hermosos» y «cuidados». Si a ti te gustan, a los niños también.


¡Después de leer este libro, no sabrás por dónde empezar! Conque elige un juego que te inspire, uno que te haya hecho tilín.


En mi caso, fue la caja de botones, porque me recordaba a mi abuela, que se tomaba la molestia de clasificarlos por colores en sobrecitos…


Una vez que te hayas iniciado y empieces a conocer los materiales y, sobre todo, a empaparte de la filosofía de Maria Montessori, podrás inventar nuevos juegos. Elabora materiales en función de la edad y las necesidades de tus hijos, no tengas en cuenta si se trata de niños o de niñas, ya que no hay materiales específicos por género. Por ejemplo, el tendedero de ropa triunfa entre los varones cuando lo llevo a las clases de infantil.
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